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PABLO DIABLO Y EL DIARIO DE ROBERTO
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—¿Qué estás haciendo? —preguntó Pablo Diablo, entrando de sopetón en el cuarto de Roberto. 


—Nada —contestó rápidamente Roberto, el niño perfecto, cerrando su cuaderno al momento.


—Mentira —dijo Pablo.


—Vete de mi cuarto —dijo Roberto—. No puedes entrar sin mi permiso.


Pablo Diablo echó una mirada por encima del hombro de Roberto.


—¿Qué estás escribiendo?


—No es asunto tuyo —respondió Roberto, y tapó el cuaderno cerrado con el brazo, apretando con fuerza.


—Claro que es asunto mío, si estás escribiendo sobre mí.


—Es mi diario y puedo escribir en él lo que me parezca —dijo Roberto—. La señorita Zalamea ha dicho que debemos escribir nuestro diario cada día durante una semana.


—Pues qué aburrido… —dijo Pablo, bostezando.


—Nada de eso —replicó Roberto—. Pero ya te enterarás la semana que viene de lo que estoy escribiendo. Me han escogido para que lea mi diario en voz alta durante la asamblea que organiza nuestra clase.


A Pablo Diablo se le heló la sangre en las venas.


¿Que Roberto iba a leer su diario en voz alta? ¿Para que todo el colegio pudiera oír las mentiras de Roberto sobre él? ¡Ni hablar!


—¡Dame eso! —chilló Pablo Diablo, abalanzándose sobre el diario.
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—¡No! —gritó Roberto, sujetándolo con fuerza—. ¡MAMÁÁÁÁ! ¡Socorro! ¡Pablo está en mi cuarto! ¡Y ha entrado sin llamar! ¡Y no se quiere ir!


—¡Cierra el pico, acusica! —exclamó Pablo entre dientes, tirando de los dedos de Roberto para que soltara el diario.


—¡MAMÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁ! —aulló Roberto.


Su madre subió las escaleras a grandes zancadas.


Pablo abrió el diario. Pero antes de que pudiera leer una sola palabra, su madre irrumpió en la habitación.


—¡Me ha quitado mi diario a la fuerza! ¡Y me ha dicho que cerrara el pico! —gimió Roberto.


—¡Pablo! ¡Deja de fastidiar a tu hermano! —dijo su madre.


—No le estaba fastidiando —contestó Pablo.


—Sí que lo hacías —lloriqueó Roberto.


—Y ahora le has hecho llorar —dijo su madre—. Pídele perdón.


—Solo le estaba preguntando por sus deberes —protestó inocentemente Pablo.


—Estaba intentando leer mi diario —dijo Roberto.


—¡Pablo! —exclamó su madre—. ¡Eres imposible! Un diario es algo privado. Deja ahora mismo a tu hermano en paz.


No había derecho. ¿Por qué su madre creía siempre a Roberto? 


¡Bah! Pablo Diablo salió del cuarto de Roberto. Si creían que iba a esperar a la asamblea para enterarse de lo que había escrito Roberto, estaban frescos.


 


—eec, ñeec, ñeec.


Pablo Diablo miró a su derecha. 


Pablo Diablo miró a su izquierda. 


Su madre estaba abajo, trabajando en el ordenador. Su padre estaba en el jardín. Roberto estaba jugando en casa de Pepito el Exquisito.


Por fin no había moros en la costa. Llevaba días tratando de hacerse con el diario de Roberto. No había tiempo que perder.
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Mañana iba a celebrarse la asamblea organizada por la clase de Roberto. ¿Mencionaría acaso la pelea de la comida del último domingo, cuando Pablo no había tenido más remedio que tirarle a Roberto toda la pasta churretosa por encima? ¿O cuando Pablo tuvo que echar a empujones a Roberto del supercómodo sillón negro y pellizcarle? ¿O lo de ayer, cuando Pablo le echó del Club de la Mano Negra y Roberto fue corriendo y chillando a decírselo a su madre?
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Seguro que un gusano baboso y embustero como Roberto haría que Pablo pareciera el culpable, cuando en realidad Roberto tenía siempre la culpa de todo.


Y lo que era peor: ¿qué asquerosas mentiras habría estado inventando Roberto sobre él? La gente escucharía las trolas de Roberto y pensaría que eran verdad. ¡Y cuando Pablo fuera famoso y se escribieran libros sobre él, alguien encontraría el diario de Roberto y se creería todo! Las cosas escritas solían parecer espantosamente ciertas, aunque fueran enormes y cochinas mentiras…


Pablo se deslizó dentro del dormitorio de Roberto y cerró la puerta. A ver, ¿dónde estaba el dichoso diario? Pablo echó un rápido vistazo al ordenado escritorio de Roberto. Solía dejarlo en la segunda balda, junto a sus trofeos y sus ceras de colores.


Pero el diario no estaba allí.


¡Rayos! Roberto debía de haberlo escondido.
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«Habrase visto gusarapo», pensó Pablo Diablo. ¿Por qué demonios habría escondido su diario? ¿Y dónde demonios lo habría escondido semejante sabandija? ¿Detrás de sus diplomas de «Bueno como el Pan»? ¿En la cesta de la ropa sucia? ¿Debajo de su colección de sellos?


Miró en el cajón de los calcetines de Roberto. Ni rastro.


Miró en el cajón de la ropa interior de Roberto. Ni rastro.


Miró debajo de la almohada de Roberto y debajo de la cama de Roberto. Ni rastro tampoco.
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«A ver, ¿dónde escondería yo un diario?», pensó Pablo Diablo desesperado. «Muy fácil. Lo metería en un cofre y lo enterraría en el jardín con una maldición pirata escrita encima».


Sin saber bien por qué, dudó de que Roberto hubiera sido tan astuto.


«A ver», pensó Pablo. «Si yo fuera un sapo grasiento como él, ¿dónde lo escondería?».
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La estantería de los libros. Pues claro. ¿Qué mejor sitio para esconder un libro?


Pablo se acercó despacio a la estantería de Roberto, donde estaban todos sus libros colocados por orden alfabético. ¡Ajajá! ¿Qué era aquello que sobresalía entre ¡Qué Pañal tan Ideal! y El Delfín más Saltarín?


«Ya te tengo», se dijo Pablo Diablo, sacando el diario de la estantería de un tirón. Por fin iba a conocer los secretos de Roberto. Le obligaría a tachar todas sus mentiras, aunque aquello fuera lo último que hiciese.
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Pablo Diablo se sentó y empezó a leer:
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Lunes 


Hoy he hecho un dibujo de mi profesora, la señorita Dulcinea Zalamea. La señorita Zalamea me ha puesto una estrella de oro por mi lectura. Y es que soy el mejor lector de toda la clase. Y el mejor en mates. Y el mejor en todo lo demás.


 


Martes


Hoy he dicho por favor y gracias 236 veces.


Miércoles


Hoy me he comido toda la verdura.


 


Jueves


Hoy he sacado punta a mis lápices. He comido coles de Bruselas y he repetido.


 


Viernes


Hoy le he escrito una poesía a mi mamá:


Amo mucho a mi mamita,


salí de su barriguita,


su comida es exquisita


y está siempre calentita.


Por eso amo a mi mamita.


 


Pablo Diablo cerró despacio el diario de Roberto. Sabía que el diario sería lamentable, pero ni en sus peores pesadillas se había imaginado que fuera tan lamentable.


Roberto, el niño perfecto, no le había mencionado ni una sola vez. Ni una sola.


«Se diría que uno ni siquiera vive en esta casa», pensó Pablo. Estaba indignado. ¿Cómo podía atreverse Roberto a no escribir sobre él? Con la cantidad de majaderías que sí había escrito…


La reputación de Pablo quedaría por los suelos cuando la gente oyera el diario de Roberto en la asamblea y se diera cuenta del hermano tan impresentable que tenía Pablo. Todos se burlarían de él. Pablo Diablo no podría sobrevivir a semejante vergüenza.
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Roberto necesitaba su ayuda, y la necesitaba con urgencia. Pablo Diablo agarró un lápiz y se puso a trabajar.
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Lunes 


Hoy he hecho un dibujo de mi profesora, la señorita Dulcinea Zalamea. La he dibujado con orejas de cerdo y un barrigón gigantesco. Luego la he usado como diana para los dardos.


La señorita Zalamea me ha puesto una estrella de oro por mi lectura. La señorita Zalamea es la peor profe que he tenido. En realidad debería llamarse señorita Diarrea. Señorita Tolomea Diarrea es como la llamamos a sus espaldas Pepito y yo. ¡Je je, nunca lo sabrá!


Soy el mejor lector de toda la clase. Y el mejor en mates. Y el mejor en todo lo demás. Lástima que mis calzoncillos apesten y tenga piojos en el pelo. 


 


«Esto ya es otra cosa», se dijo Pablo.


 


Martes


Hoy he dicho por favor y gracias 236 veces


¡Y un jamón! Le he llamado a mamá caralechuga y a papá besugo apestoso. Luego he jugado a los piratas con Pablo, el hermano más fantástico del mundo. Me gustaría ser tan listo como Pablo. Pero ya sé que es imposible. 
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